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EL  SUPREMO  DIRECTOR  ^ 

DE  LAS 

PROVINCIAS  UNIDAS  DEL  RIO  DE  LA  PLATA. 


POR  quanto  los  actuales  Ministros  de  S.  M.  no  satisfechos  con  los  seis  anos  consecutivos  de 
desgracias  que  han  causado  al  Rey  y  á  la  España  toda,  con  la  perversidad  de  sus  conceios;  ni 
con  haberla  reducido  hoy  día  al  extremo  de  que  no  haya  una  sola  familia  que  no  esté  entre- 
gada al  llanto  y  a  la  desesperación,  se  proponen  renovar  la  guerra  desvastadora  que  ha  regado 
de  sangre  estos  Payses,  armando  en  Cádiz  una  Expedición  militar  que  todas  las  noticias  co- 
inciden  que  debe  abordar  á  nuestras  Costas.  Y  siendo  igualmente  cierto  que  las  tropas  que 
la  componen  han  sido  arrancadas  de  sus  hogares  y  embarcadas  con  violencia  para  que  se  des- 
pedazen  con  sus  propios  hermanos,  como  si  fueran  bestias  ferozes,  y  que  la  pérfida  de  los  que 
afectando  amor  y  fidelidad  al  Soberano  atizan  esta  guerra  solo  para  satifacer  sus  miras  ambi- 
ciosas, y  emplean  al  propio  tiempo  todo  género  de  ficciones  para  preocupar  á  sus  soldado*  v 
hacer  que  ignoren  la  buena  acogida  que  han  encontrado  quantos  han  expatriado  con  el  mismo 
perverso  designio  en  ocasiones  anteriores.  ]*or  tanto,  afin  de  fustrar  los  horrorosos  proyectos 
de  estos  Enemigos  del  reposo  público,  y  economizar  la  sangre  de  los  que  son  miembros  ino- 
centes de  una  misma  familia,  ordena  y  manda. 

1°.  Que  los  Gobernadores,  Comandantes  territoriales.  Alcaldes  y  demás  autoridades  de  la 
jurisdicción  donde  se  presentaren  soldados,  piquetes  o  compañías  del  Exército  que  debe  abordar 
á  estas  Costas  los  protexan  y  auxilien  con  todo  lo  necesario  para  que  puedan  alejarse  de  él 
hasta  ponerlos  fuéra  de  todo  riesgo,  baxo  el  amparo  de  este  Gobierno. 

2°.  Que  se  continué  del  modo  que  hasta  aquí  la  práctica  de  gratificar  á  cada  soldado  qu8 
se  pase  con  armamento  una  onza  de  oro,  y  oclio  pesos  fuertes  alque  lo  haga  sin  él. 

3°.  Que  á  los  Sargentos  y  Cabos  que  se  pasasen  conduciendo  su  compañía,  se  les  abone 
separadamente  una  gratificación  de  quarenta  pesos  fuertes  á  cada  uno  de  los  primeros,  v  veinte 
a  cada  uno  de  los  segundos.  '  '  ^ 

4".  Siempre  que  los  Soldados,  Sargentos  y  Cabos  hubiesen  tenido  que  ocurrir  á  la  fuerza  para 
evadirse,  ya  sea  arrollando  una  guardia,  ó  apoderándose  de  la  persona  del  Superior  que  haya 
querido  oponérseles,  disfrutarán  ademas  de  las  gratificaciones  expresadas,  un  premio  adicional 
proporcionado  al  mentó  de  la  acción  de  armas  conque  se  hubiesen  señalado. 

5°.  Lo  Soldados,  Sargentos  y  Cabos  que  adquiriesen  derecho  á  los  beneficios  de  este  de- 
creto gozarán  Igualmente  la  facultad  de  continuar  su  servicio  militar  en  los  Redmientos  de 
estas  Provincias  Unidas,  ó  de  dedicarse  á  las  labores  del  campo  ú  otros  oficios  según  mas  les 
acomode,  como  se  ha  verificado  con  los  de  los  Regimientos  de  Lorca,  Albuera!  Murcia  v 
otros  de  la  Península.  ' 

6°  Los  Coroneles,  Thenientes  Coroneles,  Capitanes  y  de  mas  Oficiales  superiores  serán 
consideraoos  de  un  modo  correspondiente  á  su  distinguida  clase. 

Que  se  imprima  y  circule  el  presente  decreto,  comunicándose  por  el  Secretario  de  Go- 
bierno á  todos  aquellos  á  quienes  corresponda  para  su  inteligencia  v  cumplimiento.  Dado 
en  el  Palacio  del  Gobiérno  de  Buenos  Ayres  á  veinte,  y  quatro  de  Marzo  de  mil  ochociento. 
quince. 

Gervasio  Aiitonio  de  Posadas. 
Es  Copia,  Herrera.  Meólas  Herrera,  Secretario, 


Imprenta  de  Niños  Expósitos, 
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